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1. El tïn de un 'ancien régime".

Ias discusiones sobre ia naturaleza de ia crisis en Centroamérica difie-
rencrimuchos puntos, paro es recurrente coincidir en que su elemento cen-
trai es ai agotamiento dei régimen político que se configuraba en ia regidn
hasta finales de ia década de los alias setenta. Esc régimen era homogéneo
en los países dei área, en cuanto ai paradigma en que afirmaba sustentarse y
que veia ai camino de [os países dei istmo em lograr ai crescimientO econó-
mico que a su vez incidirfa en ia elevaclón de los niveles de vida y finalmente
en ia ampiiación de los reglmenes políticos particulares. En otras paiabras, se
postuiaba que ai crecimiento enconómico era un sucedâneo válido para re-

formas estructurales que no era posibie realizar sin violencia y que por esc
camino se resolveria ai problema social y se democratizarlan ias sociedades.
Ouien se ubicaba en esse paradigma, si percibla por supuesto ias diferencias
reales que se daban entre sistemas como digamos ai de Nicaragua y Costa Ri-
ca en 1970, paro esperaba que ai crescimiento económico fuera uniformando
Ias sociedades centroamericanas ai nivei de países desarroiiados y democráti-
cos.

Como es sabido, crecimiento económico hubo en afecto. Entre 1950y
1978 ia medida de crecimiento dei PIB fué de 5.3%. Ia expansión obdeció aia
vez, ai aumento de ias exportaciones agroindustriales extrarregionaies que
crecieron de 250 a 3200 mliiones de dólares en ei período y ai incremento dei
sector industrial que como afecto de ia creación dei Mercado Comón Cen-
troamericano aumentó dei 123% ai 1SS% entre 1960 y 1978. Como correlato
se produjo cierta diversificación dei aparato productivo, aumento de ia urba-
nización, etc. (1)

* Verskln revisada de Ia ponenda presentada a Ia cátedra fibra Eugenio Fonseca
TO,'16S" de Ia Urdversldad de Costa Rica, San .bs4 eM de 1986.
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Poro ai contrario de lo que pianteaba ai paradigma, fuera dei caso de
Costa Rica donde si se mantuvo Ia ecuacjt5n de relativo desarroilo económico,
mayor igualdad social y democracia política, no se dió un afecto de derrame
( 4 Trickle Down") de beneficios a todas ias capas sociales. En ai período, los
indicadores de salud, acceso ai trabajo, Ia cultura, etc. continuaron declinando
en términos relativos. Para princípios de Ia década de [os a(ios odienta, ai in-
dico de pobreza de Ia población centroarnoricana era de 63.7% y ai demiseria
de 41.8% (2)

Tampoco hubo avances en los procesos de democratización. Aunque en
todos los países tendieron a mantenerse gobiernos constitucionales emana-
dos de elecciones (en ocasiones alternando com gobiernos de facto producto
de golpes de Estado), alio no era reflejo de un régimen democrático, en Ia
medida que ias elecciones eran con frecuencia manipuladas y los gobiernos,
por consiguinte, producto de fraude. El poder en Ias sociedades centroameri-
canas no fué emanacián de Ia voluntad ciudadana ni estuvo ai servicio de los
intereses colectivos. Antes bien, tendió a expreser Intereses de élites oligár-
quIcas, a Ias cuales estuvieron integradas cúpulas militares y que tendieron a
emplear Ia violencia estatal para matenerse en ai control dei gobierno, con ia
consiguiente violación de los derechos humanos. En los hechos, ai 

paradigma
no se cumplió; ai modelo que en su lugar efectivamente existió fué depen-
diente, excluyente y concentrador en lo económico, anti democrático y repre-
sivo en lo político.

La crisis centroamericana, que tan insistentemente se analiza desde ha-
ce un quinquenio, refiere ai desajuste y probablemente liquidación de[ mo-
delo antes descrito. Dos son ias causas principales. Por una parte, en ei nivei
econômico, Ia crisis mundial de Ia década de los setenta, en especial en su
dlmensión de alza de los preclos dei petróleo, golpeó fuertemente a Ia eco-
nomia regional.

Ante Ia dismlnución de Ia demanda de productos primados, Ia retrac-
clón de Ia inversión, ai deterioro de los términos de Intercambio, los gobier-
nos dei área mantuvieron durante aigunos aiSos ai crecimiento en forma arti-
ficial, recurriendo fuertemente ai endeudamiento externo. Este, para la re-
gión, pasó de 8.501 miliones em 1980 a 15.279 millones en 1984. Paro asa
medida no evltó ai deterioro, refiejado por ejemplo en Ia caída dei PIB cuyro
credmlento bebia sido de 438% anual todavia entre 1970 y 1978 y que para
1978-83 descendiA a - 4.5%. (3) Por consiguiente, ai crecimiento económico
se detuvo e incluso retreyã durante eI último quinguenio a Ia par que Ias eco-
nomias de Ia reglón quedaron gravadas adicionalmente por ai servicio y obli-
gación de elevados deudas externas.

Sin embargo, Ia situación de crisis no fuá afecto lnmediato dei deterioro
económico, sino dei deterioro politico que lo acompaM. Las características ya
identificadas dei régimen político y en especial Ia inflexlbilldad dei mismo a
demandas de reforma provocA expresiones crescientes de protesta social y
política que desembocaron en algunos países en una situaclón de guerra in-
terna de larga gestación. Aunque inicialmente ai Estado pudo infringir qerro-
tas tácticas a los Insurgentes, no logrã desarticularlos por completo, por ei
contrario, con ai tiempo Ias fuerzas rebeldes fueron superando sus errores
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iniciales $e implantaron en sectores de ia poblaclón y iograron articular pra-
yectos alternativos ai existente, con base inclusive en alianzas políticas poii-
clasistas. La lucha armada por ai poder dei Estado en ai área tuvo su punto
más álgido con ia derrota política y militar dei gobierno de Anastesio Somoza
y su Guardia Nacional en 1979. La victoria de Ias sandinistas fué un refiejo
bastante exacto dei balance de fuerzas en ei Istmo, ya que ias especiaies con-
diciones dei momento habían creado un espaclo de vacío de poder Interna-
cional en ia región, debido a ias posiciones asumidas por Ia admlnistración
dei presidente Carter. Lc usai prêsión nõrtearnericanp no estuvo presente
para infldenciar ai proceso político que se dió en Nicpragua y iibradas ias
fuerzas dá esc sociedad a su propia dinámica, ia revoiuclón triunfó.

A partir de ese hecho era evidente que ai modelo que habla imperado
en Centroamérica ya no era viable. Económicamente ei crecimiento habra ce-
sado y se daba decrecimiento, socialmente Ias sociedades eran pobres y agu-
damente desiguales en ia reparticiÓn de Ia riqueza social; politicamente, regí-
menes represivos y autoritarios estaban siendo derrotados en ia misma arena
en que basaban en última instancia su poder. ia militar.

2. Ia guerra elo fim.

- Si ias fuerzas de ia revoiución en Centroamérica fueron capaces de des-
truir ei vicio orden, no lograron sin embargo, despuás de Nicarágua, implan-
tar sus proyectos alternativos. En El Salvador, libradas a au propia dinâmica
Ias fuerzas contendientes, es posibie que otro triunfo revolucionaria se hu-
biera aièanzado entre 1981-82. Se puede especular sobre ia posible reacciÓn
"de cadena" que tal hecho hubiera generado. igualmente en Guatemala Ia
lntensificaciôn de Ia guerra airededor de 1980-81, hizo pensara Ias insurgen-
tes que ai triunfo estaba cercano. Inclusive en un país con niveles más baios
de confrontaclón social como Honduras, em 1980 hicleron-su aparidán gru-
pos en armas que intentaron desarroliar acciones deguerrilis.

Sin embargo, una vez más se comprobó 
ai 

principiada que ias revolu-
ciones son hechos únicos y que no se sueien repartir en una misma época
histórica. Un conjunto de elementos Internos y externos hicieron imposible ia
repeticlón dei triunfo revolucionaria. En ai caso de El Salvador, los insurgen-
tes probabiemente estuvieron a punia de vencer, como ya se indicó, eh ia
medida que ia Fuerza Armada institucional de asa pais estaba perdiendo ia
guerra. (4) Sin embargo, ei cambio en Ias condiciones internadonaies expre-
sedas en una revitaiización de Ia voluntad imperial dei gobierno norteameri-
cano después de ia asunción de poder dei presidente Reagan, hizo desapare-
cer ai vaclo de poder que habla permitido ai triunfo sandinista. La presencia
norteamericana en ia región se restabieciÓ y fortalecid y en ai caso de El Sal-
vador, extensos programas de asistenciamilitar y económica iograron dete-
ner y revertir ai deterioro militar de sus aliados.

En ai caso de Guatemala, ai Ejército de Guatemaia impiementó a partir
dei golpe militar de 1982 una compieja estrategia de contrainsugencla que
lguaimeite logró detonar y revertir ei avance revolucionaria. Y en ei caso de
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Honduras, los intentos de fuerzas revolucionarias no lograron cristalizar en ia
organización de una estructura político-militar de alguns importancia.

Como otro afecto de Ia Intensificación de Ia presencia norteamericana
en Ia región, Ia revolución sandinista se vió a escasos dos aVios de su triunfo
sometida ai acoso militar de sus opositores, organizados y equipados por ai
goblerno norteamericano. El surgimiento dei ejército contra en Nicaragua
recuerda otra constante de ias revoluciones, que usualmente atraviesan
guerras interhas y externas antes de su estabilización.

Paro Ia interrupción y retroceso de Ia oleada revolucionaria tarnpoco
significó Ia restauración dai "ancien régimen". Por ai contrario y como pro-
ducto de Ia dinâmica de Ia guerra, ]os defensores dei orden establecido final-
mente procedieron a Impulsar reformas desde arriba, expresadas especial-
mente en Ia apertura de espacios para ia acción de partidos políticos  para Ia
realización de elecciones legítimas. La conslderación para alio fué militar, [as
modernas doctrinas contrainsurgentes recaican Ia necesidad de Ia reforma
política y social como arma política de Ia guerra. Goblernos legítimos y lega-
Ias son los que se encuentran en ia major posición para enfrentar y eventual-
mente ganar Ias largas guerras internas.

Paro eu motivaclón "desde arriba" se encontró con ia demanda por Ia
democracia y ai cambio "desde abajo" emanadas de Ia sdciedade civil. Los
espacios abiertos fueron Ilenados especialmente por fuerzas políticas dei
centro, portadoras de proyectos proplos, democráticos y reformistas, fuerzas
que habían sido marginadas dei poder e inclusive perseguidas durante ei
viajo orden. En Ias elecciones no manipuladas que se dieron en los espacios
abiertos, asas fuerzas obtuvieron respaldo evidentes y en ocasiones abruma-
dores de sectores de Ia sociedad civil, evidenciando Ia existencla de voluntad
colectiva de una parte de Ia sociedad, que buscarra soluciones no violentas ai
conflicto social.

La democracia cristiana capltaiizó asas demandas y avanzó, ganando Ias
eiecclones naclonales y Ilegando ai gobierno en El Salvador y Guatemala en
tanto que en Honduras Ia reapertura de eu arena fué reocupada por los par-
tidos tradicionales, recordando eI relativo atraso dei Estado y Ia política en ese
pais.

Asi, un afecto no previsto dei quiebre dei viajo régimen por [os revolu-
cionarios podria haber sido crear condiciones para una transiclón de gobier-
nos militares a gobiernos civiles, de regímenes autoritarios y represivosa re-
gimenas democráticos, 

da 
sstructuras inmóviles a estructuras en cambio.

Paro tempoco asa posibllldad llegó a configura" completamente, que en
tanto que mientras Ias elecciones cambiaban ias dictaduras por goblemos
constitucionales, Ias sociedades continuaban en guerra.

En ai caso de Nicaragua, ai nuevo regímen revolucionario buscó confi-
gurar un modelo autodd Inido como politicamente pluralista, de economia
mixta, de particlpaclón popular e Internacionalmente no alienado. AI contrario
de õtras experiencias revolucionarias, busbó instituclonalizarse en ai mamo de
Ia democracia liberal y su gobiemo buscó sumar a Ia legitlmldad producto dei
triunfo revoiucionarlo, Ia proveniente de procesos electorales. Sin embargo,
ai objetivo cettral dei nuevo régimen, de alterar Ias estrucfuras económicas y
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sociales para producir mayor igualdad en ai acceso de Ias habitantes a ias ri-
quezas y servidos producidos por Ia sociedad, no se iogró más que en sus
etapas inciales, como ia campafla de aifabetización y Ia reforma agraria, ya
que también en este caso ia dinâmica dela guerra fué paulatinamente convir-
tiéndose en ai elemento central de Ia vida dei país.

La cuestión de ta guerra finalmente afectó a toda ia región. Honduras
que no se encuentra en un proceso bélico producto de contradicciones inter-
nas se ha visto progresivamente involucrada en ei conflicto porconsiderado-
nas geopoiítica&\En su territorio se encuentra Ia retaguardia dei ejército "con-
tra- y se 'han instalado bases militares norteamericanas; fuerzas de ese país
conducenincesantes ejercicios militares conjuntos en Honduras y se han pro-
ducido choques armados cmi Nicaragua. inclusive Costa Rica, ai país con me-
nos tradlciõn o preparación bélica de ia región, se ha visto sometido a presio-
nes para militarizar sus cuerpos de seguridad, se ha visto Involucrado en
operaciones "contra" desde su territorio e igualmente ha tenido choques
fronterizos armados con Ias sandinistas.

La guerra, Interna por su origen paro progresivamente Involucrada en
elementos externos, se desenvolviá y prolongó con pocas posibilidades de
desenlace a corto plazo, de persistir los elementos actuales. En eI caso de El
Salvador, si bien Ia asistencia norteamericana transformó a Ia Fuerza Armada
de ese país en un moderno ejército contrainsurgente y le presta eI respaldo
que. parece hacer imposibie ya su derrota militar, bê insurgentes dei
FMLN/FDR han demonstrado capacldad de autosostenerse y reproducirse li-
mitadamente, así como de confrontar a ias tropas institucionales, sin demos-
trar Indícios de que se estuviera debilitando sustancialmente. En Guatemala,
si bien bI ejército regular obtuvo una victoria táctica entre 1981-83, no logró
desarticular a Ia fuerza estratégica de los rebeldes y estos, aunque debilitados,
mantienen niveles apreciables de actividad militar y tampoco hay Indicios de
que pudieran finalmente extinguirse. 	 -

En Nicaragua, eI gob!ernoàsegura con Insistencla que ha derrocado es-
tratégicamente a Ia "contra". Esta aseveranción debe tamizarse, en Ia medida
que Ia derrota estratégica de un adversario conduce a su desapariclón yla si-
tuaclón de Ia "contra" parece ser cabalmente Ia contraria. Si bien es clerto
que los rebeldes nicaragüenses no han logrado avances sustanciaies en varias
afias de guerra yque sua bajas han sido considerablea,\el contar con santua-
rios de retaguardia en países vacinas y ai respaldo de Ia administración nor-
teamericana les permite reponersa con rapidéz e inclusive continuar aumen-
tando eI número de sus efetivos. Como sin embargo eI Estado sandinista,
aunque ha sufrido desgaste político y militar durante Ias abas de guerra, si-
gue ai parecer contando con apoyos mayoritarios de Ia población y su fuerza
militar también absorve Ias golpes y se reproduce, no hay perspectivas de
una decisión favorable a uno de Ias bandos.

La guerra sin fim. Y ese confrontamiento bélico, ai prolongarse en ai
tiempo tiene un terrible cesto en pérdidas humanas y materiaies y en clausura
de posibilidades de ambio y democratizaciôn.

En ai caso de El Salvador, Ia guerra iniciada en 1969 paro agudizada
desde 1979, lia provocado en 

ai 
último quinquenio bajas cercanas a Ias 50.000
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y pérdidas económicas de por lo menos 1200 miliones de dólares. (5) En Ni-
caragua, los al

t
os de guerra finales antes de Ia calda de Somoza, entre 1977 y

1979 habrran provocado también 50.000 bajas. '1 Ia nueva guerra, a partir de
1981 habría tenido ya como afecto otras 31.290 baias y pérdidas económicas
de 1979 miliones de dólares. (6)

Aunque no hay datos similares para Guatemala, un dato parcial indica
que en Ia región dei altiplano occidental de ese país, habrían perecido entre
50.000 y 75.000 campesinos indígenas entre 1980 y 1984 como consecuencia
de Ia guerra (7). Aparte de alio, ias sociedades centroamericanas han ido a lo
largo dei último quinquenio progressivamente dedicando más recursos a sus
gastos de guerra. Eso se puede medir en ai siguiente cuadro. (Cuadro 1).

CIJADRO 1

INCREMENTO DE IAS FUERZAS ARMADAS, PARAMILITARES,

ESTATALES YFUERZAS INSURGENTES EN CENTROAMÉRICA.

1980-85

1980	 1985
PAIS	 F.A. PARAMILITARES INSURGENTES 	 F.A.	 PARAMILITARES INSURGENTES

Guatemala	 14.900	 3400
El Salvador	 7.250	 5.000
Honduras	 14.500	 3.000
Nicaragua	 15.000
Cosia Rica •	 5.000

	

6.000	 28.610	 914.600

	

3.000	 44.300	 8300	 10.000

	

0.1	 17.750	 4.500	 0.2
61200	 44.000	 15.000

9.800

FuE NTES: GabIjel Aguilera: Ia dimensión militar de Ia crlsis centroamericana. EN: Anuerio de Esludio. Cen-
troamericanos.Vo112, F. 1. 1986, Costa RIca.Jozef GoIdblat y Victor Milián: lhe Central American
Crjais and lhe Contadora Search por Regional Security. EN: World Armement and Diaarmament,
SIPRI Yeart.00k 1986.0xlord Universiry Press.Ricardo Córdova: Ia militarizadón de Antérica Cen.
trai 0950-19851.Ponencia ante ai XVI Congreso Lalinoamericano de Sodologís, Brasil. mano 1968.

NOTAS: • Se reItere ala Guardia Civil y Guardia de Asletencia Rural. cuerpos de segurldad. No lncluye cuerpos
da soguridad no estateles o reservistas dei Estado.

No hay datas lidedignos diaponibles.
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IJn incremento similar experimentó ai gasto estatal militar. (Cuadro 2).

CUADRO 2

INCREMENTO EN EL GASTO MILITAR COMO PORCENTAJE DEL

PRODUCTO NACIONAL BRUTO EN CENTROAMÉRII±4. 1919-1984

1919

Guatémala .	 1.7

El Salvador	 2.0

Hon1uras	 2.3

Nicaragua	 3.1

Costa Rica	 0.7

FUENTE: Josel Goldbiat... op. cit.

También es un aspecto de Ia guerra e) aumento en Ia involucraciõn de
actores extrarregionaies en ai conflicto. E) más importante de eltos, Estados
Unidos ha aumentado sus programas de asistencla militar y económica ligada
a finalidades bélicas. Ese incremento se registra en ai cuadro 3.
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CUADRO3

ASISTENCIA DE SEGURIDAD DE LOS ESTADOS UNIDOS A

CUATRO PAÍSES CENTROAMERICANOS, COMO PORCENTAJE DE

LA AVUDA TOTAL A ESOS PAISES. 1919-1985

(EN MILLONES DE US$)

	

1979
	

1985

Guatemala Total
	

24.7
	

74.1

% de seguridad
	

0.0
	

173

El Salvador Total
	

11.4
	

454.3

% de. seguridad
	

0.0
	

71.1

Honduras Total
	

31.4
	

201.4

% de seguridad
	

7.3
	

68.2

Costa Rica Total
	

17.9
	

217.2

% de seguridad
	

0.0
	

77.

Total Ayuda	 85.4
	

947.0

% de seguridad
	

2.7
	

67.8

FUENTE: Rita Tullberg y Víctor MilIán: Security Assistance: The case of

Centras América EN: SIPRI. Op.cit.

También se registra este hecho enel aumento de asesores militares de
fuera de Centroamérica en los países dei área, asesores provenientes tanto de
Estados Unidos y sus aliados, como dei bloque socialista.
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PAIS

Guatemala

El Salvador

Honduras

Nicaragua

Costa Rica

CUADRO 4

Presencia militar extranjora en

países Centroamericanos: 1980-85

	

1980	 1985 % crecimiento
	

NOTAS

	

50
	

320
	

550
	

Israel y Taiwan

	

40
	

100
	

150
	

USA

	

26
	

1800
	

770
	

USA

	

200
	

800
	

300
	

Cifras de Nicaragua

	

800
	

2500
	

213-330
	

Cifras de USA

3500
	

Cuba, URSS y Rép.

Democrática Alemana

	

O	 24-40
	

Israel - USA

FUENTE: Josef Goldbiat, op. cit.

En suma, a los cinco aros dei incremento de Ia guerra, Centroamérica
se encuentra sumida en la misma, su crisis económica se acentús por Ia des-
trucción de infraestructura y los recursos disponibles se consumen en ai mis-
mo esfuerzo bélico. La lnvolucración con los elementos externos es ya tan de-
cisiva, que Ia dinâmica regional por si sola ya no puede resolverei conflicto.
Decenas de miles de centroamericanos han muerto o quedaron lislados.
Cientos de miles perdieron sus viviendas y se convirtieron en refugiados. Los
procesos de apertura política o de cambio de Ia socledad se empantanaron.

3. Las posibles soluciones.

Los conflictos militares, internos y externos, son susceptibles de ser re-
sueltos por medio de negociaclones políticas. Existen numerosas experiencias
empíricas ai respecto y para Ia misma situaclón de Centroamérica se han
planteado propuestas de esa natureleza. La lógica de Ia negociación Implica Ia
ceslãn mutua, por ias partes involucradas, de parte de sus objetivos deseados
y ia aceptaclón, también mútua de un objetivo menor, paro aceptable en co-
món.

La negociaclón, amparo, no es alternativa a Ia victoria militar y Ias par-
tes de un conflicto no irán a alia, a menos que Ias posibilidades objetivas de
alcanzar Ia Victoria, dentro de un costo aceptable, ya no existan. Igualmente
motiva a ta negociación Ia perspectiva de alcanzar un objetivo que sin ser ai
originalmente deseado, se acerque ai mismo.
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Parecieran, por consiguiente, existir justificativos para ia negociación en
Centroamérica. Segi3n to expuesto anteriormente, ai conflicto interno involu-
credo estrechamente cori ai externo no pareciera tenor ya posibilidades de re-
soiverse en ei campo de bataila. La guerra no es un fim en sf mismo, sino un
media para obtener objetivos políticos; una vez ios mismos no se pueden ai-
canzar - a un costo aceptabie para una sociedad dada en un tiempo histórico
específico - -ta guerra - ai quedar sin objetivo - deviene una destrucción ilógi-'
ca. En ai caso de Centroarnérica que analizamos, ante Ia perspectiva de una
guerra sin fim que destruiria Ia región, se busca ia negoclación.

Esta se propone en dos niveles, y en cada uno de altos tiene naturaleza
diferente.

a) Negociaciôn interestatal múltiplo. Los actores san Estados y por
consiguiente, los temos de negoclaclón refieren a relaciones entre Estados.
Asi, son tos aspectos externos dei conflicto tos que se buscan solucionar. La
idos básica es restablecer Ias relaciones deterioradas en base a princípios dei
derecho internacional: no ingerencia por parte de un Estado en [os asuntos
internos de otro Estado, paz, desarme, resoiución pacifica y normada de di-
ferencias.

La iniciativa de Contadora es ai principal esfuerzo en este nivei, aun-
que otras propuestas paralelas van en ai 

mlsmo sentido, talos como ia Decia-
ración de Carabaileda, Ia Deciaraclón de Esquipuias y ai 

proyecto de Par-
lamento Centroamericano.

bi Negoclaclón Interestatal bilateral. Similar a Ia anterior, paro li-
mitada en cuanto ai número de actores que se limitam a dos. En este caso se
afiada e ]os elementos sabre tos que se quiere resolver cl conflicto, arreglos
pragmáticos que refieren a intereses concretos de Ias partes. Ejernplo de este
tipo de negoclación fueron ias pláticas de Manzanilio entre Nicaragua Y Es-
tados Unidos y Ias repetidas propuestas que Nicaragua ha hecho de negocia-
donos bilaterales con Honduras y Costa Rica.

c) Negociaci6n interna. En este escenario tos actores son, respecti-
vamente, ei gobierno en representación dei Estado y tos Insurgentes. A au vez
expresan como sujetos a ias doses sociales o sectores en pugna. Aqui se bus-
ca resolver ei conflicto em base a aproximaciones a tos objetivos deseados por
ambas partes y que [os Ilevaron originalmente a Ia guerra. Por supuesto, se
trata de une negociación deespeciai dificultad y tos procesos exitosos san es
casos; examinándolos se pueden reconstruir dos modelos básicos de esta ne-
goclación.

El primero io denominaremos Zimbabwe, refiriendo ai proceso que
puso fim a ta guerra de liberaclón nacional de ese pais en forma negociada. En
este modelo ambas partes acuerdan concluir Ias hostilidades, compartir ai
poder, usualmente a través de un gobierno Interino de unidad nacional y de-
cidir ai conflicto en forma no violenta, por medios instituclonales tales como
elecclonesnaclonaies, cuyos resultados acatan ambas partes.

El segundo podria liamarse Coiombla y ai precedente serra cabalmente
Ia iniciativa - de muy magros resultados- dei presidente deése pais Bçiiserlo
Betacourt realizada entre 1984 y 1985. El modelo propone esta vez ai recono-
cimiento de ia iegitimldad dei Estado y su lnstituclonalidad, en espacial Ia
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Constituición de Ia República, por parte de los insurgentes. A su vez ai go-
bierno reconoce Ia justeza de Ias demandas rebeldes, si bien no Ia de Ias for-
mas de lucha, e institucionalmente crea los mecanismos necesarios para que
[os "grupos populares alzados en armas" - como se ias llamó en Colombia -
de pongan Ias armas y se reincorporen a ia vida política legal dei país. Usual-
mente se emplean los mecanismos de Ia amnistia que otorga ai Estado a los
insurgentes y su conversión en partido político.

En ai caso centroamericano, los esfuerzos de diálogo y negociación en
El Salvadõr, entre ai gobierno de Napoleãn Duarte y ai fMLN/FDR concreta-
do en Ias rondas de conversaciones de La Palma y Ayaguaio pertenecen a
este nivel de negociación. dn ese mismo espíritu se pueden interpretar Ias
ofertas de diálogo que ha hecho Ia URNG en Guatemala y los Ilamados dei
Presidente Vinicio Cerezo a los insurgentes a deponer ias armas.

Los siguientes cuadros ilustran ias posibilidades de negociación.

CUADRO 5

POSIBLES NEGOCIACIONES EN EL CONELICTO

CENTROAMERICANO

Manzanillo

La Palma

NATURALEZA

Muitiestatal

Si - estatal

inter-ciases

sociales

ACTORES

Estados Centroamericaflos

Nicaragua - Estados Unido

Estado - Insurgentes

CUADRO 6

MODELOS DE NEGOCIACION

INTER-CLASES

COLOMBIA

PLANTEAM lENTO

Sectores contendiente, comparten ai poder.

Nuevas elecciones y nueva institucionalidad.

Insurgentes acepton legitimidad dei Estado.
Deponen lucha armada y se convierten en
partidos políticos.

NOMBRE

ZIMBABWE
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Como se observa, no han faltado Ias iniciativas de negociación ai con-
flito centroamericano, siri ias mismas no han progresado por varias
causas, a saber

a) ei principal actor extraregionai, ai gobierno de los Estados Unidos de
América no parece tener voiuntad negociadora real. Es posibie, en este caso,
que alio se deba a que ese actor no haya desechado Ia posibilidad de obtener
sus objetivos. deseados por medio de ta victoria militar o no se conformara,
sino no es cito, con menos que una obtención de Ia mayor parte de sus ojeti-
vos por vias alternas. El objetivo deseado seria Ia destrucción de ia revolución
nicaragüense (via militar) o ei cambio de ese proceso que renunciaria a au
naturaleza revolucionaria (via política) ante Ia amenaza de Ia destrucciÓn, re-
convirtiándose en un modelo liberal-capitalista segón ai paradigma tenido
por de validéz universal por Estados Unidos.

b) tos estados centroamericanos no poseen suficiente autonomia para
decidir por si solos en Ia negociaclón Interestatal múltipla. En especial, ei
campo de decisión de politica exterior de Honduras. eI Salvador y Costa Rica
parece estar limitado por ai privilegiado de Ias relaciones de esos pai-
ses con Estados Unidos, y ia importancia para Ia economia de tos mismos, y
cri caso de El Salvador para ai esfuerzo de guerra, de Ia asistencia econó-
mica y de seguridad aportada por [os norteamericanos, de suerte que Ia polí-
tica exterior no puede - en los hechos - permitirse chocar frontalmente con ai
rol deseado por Estados Unidos para los países de Ia región en su confronta-
dón con Nicaragua. Es singular en ese sentido, Ia capacidad que ha tenido
Guatemala - por razones principalmõnte internas, - de demostrar rnayor au-
tonomia.	 -

Un ejemplo de asa situaclón se observa en los avences y retrocesos de
Ia propuesta de Acta para Ia Paz y Ia Cooperacián en Centroamérica
dei esfuerzo Contadora. Se han presentado ya tres versiones diferentes de Ia
misma, siri los Estados centroamericanos se pongan de acuerdo para au
firma. Las discrepancias expresas refieren a ias cláusulas sobre limitación
de armamentos, maniobras con partidpación de tropas extranjeras y presen-
cia de asesores militares extraregionales. En dos de Ias propuestas los tres
países centroamericanos ya mencionados han presentado objeclones y en otra
propuesta ha sido Nicaragua; Pero ia discrepancla no expresa, reflere proba-
biemente a presiones norteamericanas hacia un contenido deseado dei Acta,
expresado a través de Estados participantes.

Otro ejemplo es la persistente renuencia dei gobierno norteamericano a
reabrir ias pláticas bilaterales en Manzanilio, que Insistentemente proporia Ni-
caragua. El argumento norteamericano es cl paralelismo entre Ia propuesta
de negoclaclón en El Salvador y Ia que segúnese argumento deberíadarse en
Nicaragua entre ai gobierno sandinista y Ia oposición "contra". A au vez ei
gobierno nicaragüense rehusa asa posibiiidad, argumentando que Ia "contra"
carece de voluntad política propia, ai estimaria una creación dei gobierno
norteamericano y por alia proporia más bien Ias pláticas interestataies bilate-
raios.

c} En ai caso dela posible negociación interna en El Salvador, Ias partes
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parecen partir de modelos diferentes. En tanto que ai gobierno salvadorerio
proporia un modelo a to colombiano (8) tos rebeldes insistem en uno a to
Zimbabwe (9). Es claro en este caso que ambas partes nohan desistido de Ia
creencia cri decidir militarmente Ia situación a su favor, y alio explicaria
Ias respectivas posiciones en cuanto a ia negociaclón.

4. Los escenarios futuros.	 -

Partiéndo dei análisis anterior, es posible visualizar tres escenarios de
resoiuciónde ia crisis centroamericana. Eiios seriam:

A) La proiongación dei conflicto.
En este escenario tos actores y posiciones en ai conflicto no experi-

mentarían cambios sustanciales y por consiguiente ia crisis continuaria de-
sarroilandose en lineas similares a Ias actuales. Las guerras internas de El
Salvador, con alta lntensidad, y de Guatemala, con menor intensidad, prose-
guirlan. También Estados Unidos persistiria en su apoyo militar a ia contra y
en ia guerra de atricción a Nicaragua. Los intentos de negociación no iiega-
rian a cuiminar y posibiemente sus\instáncias persistirían aunque cada vez
ejerciéndo menor influencia. Los afectos negativos de ia guerra que ya se
seftaiaron, se prolongartan e intensificarlan y ia destrucción humana y mate-
dai de Ias sociedades centroamericanas)asi como su polirizaclón y cresci-
miento dei militarismo continuartan aumentando. Ai no haber siri
desenlaces, ya que presumiblemente tos insurgentes de El Salvador y Gua-
temala no desaparecerían paro tampoco avanzarlan sustancialmente de sus
posicionés actuates y tampoco ia "contra", pese a que continuaria creciendo,
lograria derribar a tos sandinistas, cabe dentro de ias pos)biiidades que ai ile-
garse ai fim de sigio ia lucha continuaria yla regiôn habria perdido un tiempo
histórico Irrecuperable. En tal escenarlo no solamente no hay más posibilidad
de triunfo revoludonario, sino tampoco posibliidad de despliegue de proyec-
tos democráticos-reformistas de tos partidos y gobiernos de centro, en ia
medida que Ia guerra contlnóa Impidiendo ia transición autoritarismo-demo-
cracia y contlnóa forlaleciendo ai poder militar en ai conjunto social.

B) La agudizadôn.del conflicto.
El segundo escenatio se configuraria si ai conflicto no solamente se

mantiene sino se intensifica gravemente. La posibllidad más viable seria una
decisión dei goblemo norteamericano de intentar forzar ai impasse regional
empleando directamente y en cantidades apreclables sus fuerzas armadas en
contra dei régimen sandinista. En un tal escenarlo Ia dinâmica seria mucho
más rápida. Se podria prever que tos países centroamericanos no directa-
mente afectados por Ia guerra seriam finalmente arrastrados a Ia misma y que
tampoco habria una resoiución dei confticto mediante Ia victoria de uno de tos
contendientes sino por 

ai contrario su posibie ampiiación ai Caribe y even-
tualmete su conversión en conflicto mundial. En esta posibilidad cualquier
alternativa negociada quedarfa descartada por Ia rapidez de Ia lógica bélica.

C) La sotuciõn politica negociada ai conflicto.
Esta seria un escenario verdaderamente alternativo y partiria de ia

aceptaclón por parte de tos actores de ia imposibilidad de obtener una deci-
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sión por Ias armas y por consiguiente de aceptadón de Ia segunda mejor
opción, que se buscaria alcanzar a través de múltiplas acuerdos negociados
internos y regionales. Las fuerzas revolucionarias aceptarian Ia constitución
no dei modelo societario por ai cual combaten, sino de uno democrático-li-
beral poro con espacios políticos y sociales ampliados que permitieran cierta
satisfacción do sus demandas. Para ei gobierno nicaragüense significaria con-
cesiones a Ia oposición política y consolidación de una política no alineada
poro con reestructuración de vínculos con los países occidentales y aceptación
de Ia legitimidad dei orden estabiecido en ai resto dei área. Para los otros go-
biernos centroamericanos, se lograria ei fim de Ia guerra, se podrian encauzar
esfuerzos a buscar formas de reactivación económica. Las fuerzas políticas
reformistas y centristas podrian despiegar sus modelos históricos com posibi-
lidades de convertirse en hegemónicas e ir resolviendo gradualmente Ia cues-
tión social y de los derechos humanos. Centroamerica quedarfa tal como está,
Ia revoluciõn nicaragúense por una parte, por otra países de economia de
mercado y democrático-liberales, buscando nuevas formas de convivencia y
cooperación regional, Estados Unidos y sus aliados, por su parte, Ia Unión
Soviética y sus aliados, por otro lado, habrían resuelto un punto de conflicto y
de posible escaiamiento de Ia guerra, en una región en que Ia presencia nor-
teamericana continuaria siendo importante. En sintesis, eI escenario tres no
representaria ai triunfo total de ninguno de los contendientes, sino Ia recu-
peración parcial de objetivos de cada uno de elios y dada Ia situación real, po-
dría ser en afecto Ia major opción.

Empero, como com frecuencia ha sucedido en Ia história, no son Ias so-
luciones racionales o eventualmente más humanas Ias que necesariamente se
realizan. De asa suerte, ei porvenir de Centroamérica no puedo contemplarse
sino con preocupación.
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